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CUADERNOS PARA EL DIALOGO
N O podemos por menas si-

no dar aucslr,> voto dv.
confianza'ct £.*ío revira

que acaba de nacer, dirigida por
Ruiz-Jiménez. Según ¡aa decla-
raciones de éste y según la ''ra-
zón de ser" (iiir molona la re-
viíta, se projwne "facultar la
comunicación de urntímientos
entre hombres df distintas: ge-
negaciones, creencias y actitu-
des vitales en ionio c las con-
cretas realidades", ''por eso nus

.páginas Quedan abiertas ti t-unl-
•quter esparto?, hispanoamericu.-
.no o simplemente hombre ¡i'1
recta intención y ríe no itlipor-
ta que credo o lengua".

Este primer número de "Cua-
dernos para el Diálogo" es co-
herente. Los de.nonf.uadores co-
munes de todas las ci-taboracía
nes dan a la revista \uia per-

.sonalidad que intentaremos re-
flejar.

La nota más despicada es la
.tendencia democrática. La re-

cha por esta razón t's un p
demagógica. Esto debe haccr.se
.con naturalidad y siempre, te
niendo en cuenta que. más qu '.
!¡i<iur con esta palabra, l<> une
importa en comprometerse por
ella. No nos basta, rúes, con la
colaboración de un obrero a
esfa revista nava poder conclwr
Q1LC c! espíritu obrero y tos in-
tereses de esta clase están pre-
sentes en la revista.

Este primer numera es cons-
ciente de la dificultad que com-
porta el diálogo. Asi io analiza
el doctor Boj Carballo. "A veces
—dice—no hay diálogo ¡)or te-
mor a que el diálogo se rompa,
pero ¡x)r naturaleza e'. diálogo
más sano es aquel ¡¡uc no tiene
mietlo a la ruptura.' Y desde
luego estamos con <•/ doctor Rof
Catballo cu que el j-eor diálogo
es el diálogo falso, üste debe ser
I i'nido en cuenta por quienes
dirigen "Cuadernos ¡tara el Diá-
logo''. Sólo admitirá >s é! diálo-

go cuando ambos interlocutores
pueden hablar con U da liber-
tad y .sólo puede existir diálogo
cuando las parten un" díalo fian
pertenecen a úreas ideológicas
distintas y proceden (le niveles
sociales con distintos intereses.
Esta es una ruzón de ser para
quien se propone que la revista
no setx el exponento del pensa-
miento de un ampo. Porque en
este caso no serla diálogo, sino
monólogo de un grupa más o
menos coherente Por otra par-
te, sólo es diálogo fructífero el
uue puede ser traducido en he-
elios. Cuando existe una situa-
ción de fuerza para uno de fas
dialogantes tío hay diálogo tam-
poco. Esto se evidencia en el ar-
ticulo de J. L. Samu'dm. Sum-
pedro nos <la en "Eso de la. pro-
ductividad" el modelo tíe lo que
es un diálogo falso.

Lain Entralgo discurre acer-
ca de las posibilidades de un
diálogo con Hispanoamérica; c!
padre Llanos considera necesa-
rio un diálogo dentro de la
Iglesia, y Cebrián exige un diá-
logo para la acción. Merece es-
]>ccial mención el ensayo de Jo-
sé Blasco "Desarro'lo económi-
co, desarrollo social y mitolo-
gía''. Se parte del fetiche "ren-
ta per capi'a" 1/ uv '0. falsa re-
vi: ta para el desarrollo que la
burguesía ha deducido de los
.sistemas clásicamente desarro-
llados. Afirma Blasco que el
término "desarrollo" es un tér-
mino ambiguo ti que es utiliza-
do subjetivamente poi quienes
le reducen con mala fe Q un
proceso económico sin tener en
cuenta los fenóiminos sociales,
religiosos, etc., que constituye»
con los económicos !'• comple-
jidad del termino a tsar rollo cu
un momento histórico. Recha¿a,
pues, el "slogan" burgués "'-'.
desarrollo económico es previo
y necesario para el desarrollo I
social".

C. ALONSO DE LOS RIO3

LAS FORMAS DE GOBIERNO

viita parece ser consciente, y
•así se afirma en un artículo de
la justa critica Que ha hecho
el marxismo a las utniocracias
occidentales por haberse queda-
do en democracias jonnaics y
vo haber pasado a teces de los
principios. Por esto en un ar-
ticulo titulado "Democracia e
igualdad social" se afirma ;qu<l

•"la igualdad es Ja idea central
hacia la democracia: todo sis-
tema que dificulta.esta vía es
antidemocrático". Este radical
sentido democrático explica la
•inserción de "la Convención eu
ropea de los derechos del hom
bre", que ha cumplido sus di
años.

Ruiz-Jiménez no tiene ningu
na nrevención por d.cflnirse- fi.m
it> hace en un artículo-carta n
J M, Fernán, donde se oonfisu
gustosamente neoliberal y socid-
lista. Claro es que Ruíz-Jíménc:
ha vaciado el i.crmvio socialis-
ta de su có'ntenido histórico,
confesional o ideológico, y le
•acepta en su sentido, económico
y reformista. Se. apoya para <-s-
to en los textos pontificios, es-
pecialmente del Papa Juan
XXIU: "Puede objetarse que ei
socialismo ha sido reprobado
por la Iglesia, pero yo reco-
mendaría —dice— oue revisen
desapasionadamente las reco-
mendaclones pastorales de Juan
XXII1." En esta línea la revis-
ta, o más concretamente Ruiz-
Jimcnez. aboga por reformas es-
tructurales, aunque no revolu-
cionariamente.

Cumpliendo ya el propósito
inicial de mantener abierta la
colaboración u hombres de dis-
tintos niveles vociafts, se inclu-
ya en este número el articulo fie
un obrero. Yo pienso síncera-
tneute que la propaganda he-

QUIEN estas lineas lea
quedará desilusionado si

ul cabo cié su lectura preten-
diera encontrar en ellas uim
lección de Derecho Político
sobre las formas de gobier-
no, una exúpesis doctoral o
una declaración de principios
sobre el mejor modo de es-
tar gobernada una comuni-
dad política. En el modesto
espacio periodístico do e s t e
artículo sólo pretendemos ex-
presar nuestra opinicín solire
las forman, o mejor solire
una fonrui de gobierno, Ba-
sándonos en una polémica
que, sobre la misma, nan
m a n t e n ido. recientemente,
dos diarios de la capital dp
España.

Uno de ellos, de tradicional
línea y pensamientos monár-
quicos, v i e n e defendiendo,
desde hace tiempo, la idea dn
la restauración monárquica
en nues t ro pnis. Aiiiiijiíc in;r-
sonalmente no compartiólos
en ninguno de sus puntos es-
ta ideología política,

moa su opinión como respe-
tamos la de lodo aijuel LIUQ
defiendo una idea en la cuuí
cree. Pero una cosa es tenfir
una idea política y libremen-
te expresarla y defenderla y
otra hacer creer a la gente,
casi diríamos que coaccionar-
la mentalmente, que esa for-
ma de gobierno es la única
verdad política, en cuanto a
España se refiere, y que el
no seguirla y secundarla sig-
nifica el caos nacional y la
irremediable repet i c i ó n de
trágicos acontecimientos fjue
están en la memoria de to-
dos. Nos explicaremos mejor.
Cuando, recientemente, otro
diario madrileño ha puesto
en tola de juicio la validjz
de una restauración monár-
quica en nuestro país, el pe-
riódico primeramente citado
ha destapado la eaja de sus
iras y ataca uno de los par
rrp.fos de su contradictor di-
ciendo textualmente qur tie-
ne '«resonancias del Mani-
fiesto de Marx y Engels...».
Sin pecar de malicioso ni de

star con la Iglesia
J \71 L sustentar una cierta pos-

-* tura dentro del catolicismo
no és evidentemente un capri-
cho y sobre to-Jo mantener
una postura de avanzada que
tantos inconvenientes incluso
personales )ia llevado consigo
durante tantos ailos. Creo re-

j cardar que a Mounier por ejent~
pío, se le negaba ta comunión
en- muchas iglesias y pasó mu-
cho tiempo por ser una espe-
cie de encarnación del tnismi-
simo diablo. Pero ha xido siem-
pre doctrina tradicional de la
Iglesia y muy claramente ma-
nifestada por Santo Tomás de
Aquínu que hay obligación gra-
ve de ser fiel a ta propia con-
ciencia incluso bajo la amena-
za de mil excomuniones. Con
esto quiero decir que el mante-
ner una determinada postura
en la Iglesia es todo un apasio-
nante drama espiritual, con fre-
cuencia una especie de calva-
rio al que fw se puede renun-
ciar T>OT amor de esa misma
Iglesia, por fidelidad a ella.

Pero de repente ha sucedido
alqo en la Iglesia enteraviente
nuevo y es que lo que se creía
una minoría úe cristianos,
sacerdotes o laicos, de vanguar-
dia contra los que se precavía
constantemente a los demás ha
resultado ser la gran mayarla
de la Iglesia, la Iglesia univer-
sal prácticamente en muchos
aspectos. Hace unos días un
famoso teólogo conservador re-
prochaba amargamente a un
discípulo suyo el que hubiera
abandonado Su postura y se
hubiera ido tras una nueva teo-
logía que por cierto es también
la mas antigua, ya que la teo-
logía llamada tradicio-nal por
sus seguidores se remonta,
cuatvdo mucho, a la Edad Me-
dia, cuanda no data de ayer
mismo, del siglo pasado, como
ocurre con la Mariología, por
ejemplo, éspectatídad en este
caso del teólogo a que me re-
fiero que reproclutba a su an-
tiguo discípulo sus peligrosos
derroteros. Esta escena ocurría
en ¡a Plazu de San Pedro minu-
tos antes de entrar en el aula
conciliar y el discípulo ofendi-
do contestó a su viejo maestro:
"Espere al final de la sesión y
sabremos quién está con la Igle-
sia si usted o yo".

Porque en realidad lo que es-
tá ocurriendo es que todas las
doctrinas hasta ahora puestas
en cuarentena por un grupo de
teólogos curiales se están ma-
nifestando como la doctrina de
la inmensa mayoría del Colegio
epícoval y por ende de la Igle-
sia, por lo que los viejos adje-
tivos tíe teorías peligrosas, pro-
gresistas con que *e las mote-
jaba, etcétera, deben de dejar
de aplicarse automáticamente.
Hacerlo todavía seria temera-
rio en el viejor de los casos, por-
que el voto conciliar práctica-
mente unánime tiene un valor
de fe indiscutible. Desde el
punto de vista, humano trae
además a los condenados y sos-
pechosos de la víspera del Con-
cilio la profunda satisfacción
de comprobar en qué profundo
sentido estaban con la Iglesia.
Es lo que me decía Un obispo
cuando le contaba mi desáni-
mo persona! ante las incom-
prensiones de los catolicísimos
tan católicos que a estas horas
se encuentran ya fuera del sen-
tir de ¡a Iglesia, pero que son
mu}i capaces de pensar quv so-
lamente ellos tienen toda la
razón contra los obispos de ¡a
Iglesia universal Y ¡tor desgra-
cia cstv tillo de católico se en-

-aientra. abundantemente en.

nuestra Patria, un país católico (íc dos arhj.s, esperemos a
ibl C

que |

es lo que cuenta.
JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

que por una terrible paradoja, acabe el Concilio; después sa-
}¡ si Dios no lo remedia, será el bremos si son ustedes o nos-
último en comprender to Que otros quienes estábamos con la
significa este Concilio y por Iglesia". Y estar con la Iglesia
dónde va en estos momentos la
Iglesia de Dios. Siglas enteran
de prejuicios, aislamientos, lu-
chas e incomprensiones JKJ se
van a borrar en un dia. Pero
los que en. diverso plano y por
modestamente que sea tratamo.-,
de esclarecer un poco el nebu-
loso panorama del catolicismo
patrio aparte de sentirnos con-
fortados contra muchos des-
alientos y dudas porque sólo los
integristas no dudan por el
episcopado universal podremos
contestar a nuestros eternos
jueces y llanta calumniadores,
"Por favor todavía no nos Ha-
llen ustedes herejes, esperemos
a la sesión de hoy o de dentro

malintencionado se puede sa-
car la conclusión de nue, a
lo largo de osa polémica. r\
dlarlD monárquico plantea la
disyuntiva de tener que ele-
gir entre monarrjuia y comu-
nismo, ne tí-cito repertirla y
tanto oiría esta es, sincera-
mente, una amenaza que nos
huele a tópico gastado y que
trasciendo falta de imagina-
ción. Si bien es veidad que a
la caída de ciertas monar-
quías ha sobrevenido el co-
munismo, también lo es que
esas monarquías han cakio
por el peso de sus propios
pecados políticos. Y jugando
a la paradoja podíamos de':ir
que evitando ;a causa se evi-
ta el peligro, pero esta para-
doja por demasiado íácil y
escueta no trataremos de es-
grimirla on defensa de nues-
tra opinión. S ó l o queremos
decir que no creemos, en ab
soluto, en el dilema «o mo-
narquía o comunismo» y que
entre ambos conceptos políti-
cos existe una gama de posi-
bles y probables formas de
Gobierno. Otra de las maní
í-.i tac ion es que esgrime el
oiUdo diarlo para delencW
su postura, a. ultranza mo-
nárquica, e.s la de decir qu?
•testamos ante una forma de
Gobierno que se ha adapta-
di) a todas las utltudes gen-
grifleas. desdi1 la nórdica
E^eandinavla a la I n d i a
ecuatorial; a todaj las razis.
desde la germánica a la se-

mita; a toda.s las relígio-
n- s;n .ser eruditos ;n
historia sabemos nue todas
las formas de Gobierno, d.js-
de la República «r'mocráü-
ca a la tiranta, derdé la Mo-
narquía a la .'i na ni zar Ion
oligárquica, han (Marin pre-
sento.? en tedas lis épocas d¿
todos lus pueblos y d? ¡a.
má,- dlvírsn.í religiones. Lt'
que nos falta P^r .rafcer es si
efectivamente ;-.:as íormas
de Gobierno se h.in «adap-
tado* a los pueblas ') han -,i-
do los pu"ül'>.í la¡ que -vs°
han tenido <íue adaptar^ a
esas formas. Po'ffi esto en-
harina, cic otro costa] y de-
fendiendo de esa forma tan
simplista a la Monarquía, s*
pufdf defender, con iginl
derecho y utili/indn Idénti-
cos argumentos, cualquier
otra forma de Gobierno.

En el mismo diario, nos
Cutamos refiriendo al qû 1

sostiene la idea monárquica,
se ha insertado im articula
en el que un Ilustre teóricj
de la política dice t?xtual-
mente: «...selo íiay v e r d u -
ra libertad política, auna'Js.
con una justicia ¿ocial pro-
gresiva, allí donde ¡a Mo-
narquía purunea lia sobrevi-
vido a los emb.ite¿ de isa
dos pasadas guerras mun-
diales..,, hay ju.síicia social y
libertad política allí d o n d í
hay Monarquías.t No discu-
timos la ciencia política del
articulista, pero únicamente
decimos que un.ri co.ŝ  es
teorizar y otra .subirte por
las ramas. La historia con-
temporánea nos dcmLies'ra.
que ni el Imperio alemán ni
la Monarquía italiana han
sobrevivido a los embates cié
las dos guerras mundiales, y
nadie, mirando la¿ cosas con
objetividad, puede decir que
en estos patees no existe una
^libertad política* ni una
«justicia social progreslva».
En cuanto a lo d<_> ahay jus-
ticia mochil y libertad pnliM-
ca allí donde hay Monar-
quía» Siscrepamos en abso-
luto, pues sí biert e>. cierto
que en una Mnn.irqui^ pue-
den ca.bsr la justicia .•••¡al
y la libertad política, tam-
poco es menos cierto que

ambas concepciones sociales
caben perfectamente dentro
del encuadre de va régimen
republicano, presidencia MÍ tu
o democrático, hablando de
la democracia tal y romo
cene raímente se la entiende.
Y también e.s verdad qus pn
muchísimas Monarquías se
ha desconocido la justicia
social y que. allí mismo, la
libertad política era sola-
mente un concepto amorda-
zado por los poderosos del
Gobierno.
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